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TRANSCULTURAcróN y LENGUAJE CONTENCIOSO

ENTRE LOS CAFETALEROS DEL CENTRO DE VERACRUZ

Ricardo F. Macip

RESUMEN

Este artÍGulo examina la lucha por el liderazgo cnlre los productores del distrito

cafetalero de Huatusco en el centro de Vemenlz. Dicho liderazgo implica el control

de las condiciones locales de producción y mercado por un gmpo de productores, y

además persuadir al resto que la apuesta de ese gmpo es lógica y ventajosa para

lodos. Su estudio demanda el uso de nociones de transclllturacion y lenguaje con·

tencioso. Se trenza así la historia regional en el marco de un enclave de plantacióll.

una etnografía que privilegia la impugnación y lucha en el entendimiento de la

hegemonía neoliberaL

SUMMARY

This artic!e clffimines the stmggle ter leadership among the producers in the coffee­

growing district of Hualusco in central Veracn12. This leadership implies the con·

trol of local conditions of prodllction and of the market by a grOllp of prodllcers. and

also means persuading lhe rest or lhe prodllcers lhat lhe project of tlús grOllp is

IOgical and advantageous for all. The study reqlÚres the use or notions of trans
culturation and contentious language. In U\is way the regional history is woven in

the rramework of a plantation enclave, an elhnography that emphasises prolest

and struggle in the understanding of neo· liberal hegemony.

En este artículo usaré el ténnino "transculturación" para referinne a la
historia del centro de Veracruz, donde poblaciones de tres continentes
concurrieron desarrollando órdenes sociales agrarios y capitalistas. Tam­
bién utilizaré dicha expresión para discutir los cambios en la cafeticultura
y cafeticultores.1 La planta del café, como todo tejido orgánico, es alta·
mente susceptible al cambio por adaptación ambiental y, sobre todo, por
manipulación humana. Tras dos siglos de cafeticu1tura, los cafetaleros
del centro de Veracruz producen una planta sobre la que debaten con pa·
sión: tomando como símil el cultivo, los cafeticultores cambian y cada
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generación es diferente a sus progenitores aunque alÍn son una variedad
enraizada en la región. El uso de ~transculturación- es particulannente
pertinente para el estudio de los cafetaleros veraCnlzanos porque me·
diante el proceso por el que lograron fomar una identidad "típica o crio­
lla- identifican la historia de la planta con la propia.

~1Tansculturación· es el proceso mediante el cual un grupo cultural o
una serie de elementos culturales cambian. Pensando en el contexto cu­
bano, el etnólogo Fernando Ortiz ([ 19401 1973: 129·301 intentó explicar
cómo lo productos culturales de la isla no son entendibles simplemente
por las genealogías de sus creadores sino por el proceso mismo que los
produjo. El origen del témlino está en la agronomía y funciona vía la raíz
comlÍn ·cultivo· del latín co/ere (Williams, 1976: 87). Un cultivo
transplantado suele diferir de su grupo de origen conforme se adapta a
condiciones edáficas, ambientales y formas de cultivo. Con el correr del
tiempo esta separación gradual genera una nueoffl variedad o serie de va­
riedades. La transculturación enfatiza el cambio cultural y por extensión
propone que no existen o hayan existido culturas aisladas, puras o prima­
rias (sistémicas y discretas con patrones regulares, producto de una tra­
dición) sino un constante flujo transfonnador a través de nuevas relaciones
entre grupos, siendo la creatividad humana causa y condición de los cam­
bios. Interpreto la transculturación entre los cafetaleros del centro de
Veracruz a través de las nociones de ~campo de poder- Oa región y su
organización jerárquica de clases en confrontación), 'proceso hegemóni­
co· (1a pugna por el liderazgo moral e intelectual enlre el consenso y la
coerción) y ~lenguaje contencioso" (los recursos retóricos y materiales
movilizados en la lucha) desarrolladas por William Roseberry en su artí·
culo ~Hegemony and the Language of Contention" (1994).

AL RAS DEL SUELO

En el distrito cafetalero de Huatusco, Veracruz, hay dos grandes debates
entre los cafeticultores. Uno, si es necesario y sensato cambiar la compo·
sición de los cafetales de la preponderante variedad tyPica o criolla hacia
otras variedades. Dos, si las divisiones entre productores, con sus corres·
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pendientes identidades como productores sociales y productores priva·
dos, significan algo todavía. Ambos debates están relacionados y nos ha­
blan de las rápidas y drásticas transfonnaciones que el distrito cafetalero
ha observado a partir de la "crisis del café". Los debates indican los cam·
bios y correspondientes reacomodos en la correlación de fuerzas del apa·
rato productivo y de industrialización del agronegocio.

Huatusco, Junto con los distritos de Coatepec y Xalapa, es el ceno
tro del sistema cafetalero mexicano en cuanto a la producción de cafés de
alta calidad (Nolasco, 1985). El café entró a México por la vía del vecino
distrito de Córdoba en 1790 y fue adoptado con entusiasmo por producto·
res de la zonas vecinas (Pérez y Díaz, 1999). Lentamente, su cultivo se
extendió a partir de unidades de producción pequeñas y medianas que
fueron tomando tierras y poblaciones de haciendas y pueblos. Para los
años setenta del siglo xx, en la gran expansión de la cafeticultura mexica·
na, Xalapa albergó la sede nacional del desaparecido y poderoso Instituto
Mexicano del Café (será citado como INMECAFí). A partir del inicio de la
·crisis del café" en 1989 se desmantela gradualmente la intervención gu.
bernamental en el agronegocio. fOrl:ando a los productores a reorganizar·
se y luchar por la dirección del mismo. La crisis del café ocurrió con la
fuerza y la elocuencia de una helada. La crisis se re[iere a la caída conti·
nua de precios en el mercado internacional que comenzó en los tempranos
años de la década de los ochenta. Para 1989 la Organización Internacio­
nal del Café, que regulaba desde 1962 el mercado entre los países consu­
midores metropolitanos y del Tercer Mundo (excluyendo a los países
socialistas) dejó de operar. En parte debido a la acumulación de exceden­
tes sin comercializar. al desarrollo de nuevas tendencias en el consumo
hacia mercados de especialidades, ineptitud diplomática y la sorprenden·
te desarticulación del bloque soviético como amenaza a contener, el mero
cado internacional se reorganizó bajo principios de libre mercado. La
evolución de los precios en el mercado internacional expresan la fuerza
de los cambios. Para 1989 un quintal (saco de 100 libras [48 kg aproxi·
madamentell de café oscilaba entre ISO y 200 dólares estadounidenses
de acuerdo a la calidad del mismo. A principios de los años noventa, cien
dólares era el precio más común, aunque en 1997 este precio era ya una
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rareza y en 2002 se cayó a los niveles más bajos, llegando hasta 50 dóla·

res por quintal {Bartra. 2003). Los ajustes que estos cambios demanda·

ron de parle de los productores son muchos y variados (ver Hoffmann y

Olvera. 1996, Snyder, 2001).

Siguiendo los dos debates previamente descritos sólo me referiré a

aquellos productores que han logrado mantenerse en el negocio y cómo

desde esta posición afectan e influyen las tendencias del agronegocio. Se

trata, por un lado. de los productores sociales que han tenido éxito en el

proceso conocido como ~cambio de terrenon
, es decir. la apropiación del

proceso productivo de la dirección del INMECAF~ a la realización de todas

sus fases por grupos organizados de productores y, por el otro. de produc­

tores bien integrados a los circuitos de exportación que han logrado afian­

zar su posición y buscan profundizarla en el manejo del agronegocio.

Uno de los efectos más sobresalientes de la crisis del café es haber

recuperado las consideraciones de calidad del grano. Si bien el café es

muy sensible a variaciones que afecten su calidad, el accionar del tNMECAFÉ

privilegiaba la extensión de la superficie plantada y la producción de las

calidades pues todas tenían cabida en el mercado internacional basado en

cuotas para Occidente. en un segundo mercado. de inferiores estándares,

para el mundo socialista. y en la comerciali7.ación de remanentes en México.

EllNMECAFÉ establecía precios generales por cosecha. y los beneficiadores

y exportadores privados se encargaban del desarrollo de mercados de es­

pecialidades. Hoy día, sin embargo. la discusión de calidades es una. de

las preocupaciones comunes de productores y exportadores; es una con·

sideración que pennite articular acuerdos y desacuerdos básicos en tlll

"lenguaje contencioso" (Roseberry, 1994:300-1) a través del cual los dife·

rentes productores luchan por hacer avanzar sus planes, mejorar sus po·

siciones y dirigir el agronegocio.

SOBRE PLANTAS...

El debate respecto a la sensatez de ma.ntener la variedad criolla o typica
debe entenderse dentro de la compleja. jerarquía de calidades y de la his­

toria de la variedad. Criolla o typica es la variedad producto de la
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Iransculturación de Cuba a Veracruz, misma que se propagó posterior­
Ilente a otras regiones del país.

Comercialmente, el café se divide en dos grandes especies: robusta y
arábiga. Cada especie tiene un nlÍmero indeterminado y creciente de va­
rieóades. Éstas son generadas, de manera constante, por la poliniza·
ción de distintas variedades así como por las adaptaciones de la planta a
condiciones edáficas, agronómicas y ambientales. Las variedades de ro·
busta son ásperas de sabor y contienen más cafeína; las plantas son de
porte alto y muy resistentes a plagas y enfermedades. Su uso comercial
se reduce a cafés solubles. Las variedades de arábigas son más suaves,
contienen menos cafeína, son de porte mediano y corto y gozan de prefe·
rencia en relación con las anteriores. Criolla o tyPica es la variedad resul·
tante del cultivo en Veracruz y su área de influencia es Puebla y Oaxaca.
Amén de la variedad de la planta, el proceso de beneficiado -separación
de pulpa y mucilago, secado y pulidcr del grano contribuye a determinar
su calidad. Los procesos secos demeritan la calidad del producto, mien·
tras que los húmedos son preferidos y los cafés así beneficiados reciben el
nombre de ·suaves·,los cuales se subdividen posteriormente en ·suaves
colombianos~ (incluyendo cafés de Kenia y Tanzania) y ~otros suaves·
que abarcan cafés mexicanos, centroamericanos y centroafricanos. Todas
estas subdivisiones indican diferentes calidades reflejadas en el predo.
Lajerarquía del mercado va de mayor a menor en calidades y precios, de
suaves colombianos a otros suaves a arábigas secas y fmalmente a robus­
tas. En cada uno de estos cuatro grandes rubros se comercializa por va·
riedades y criolla o typica compite así con·Antigua Guatemala,· el tope
reconocido para los otros suaves. Dentro de México, criolla o typica es el
parangón de calidad con los nombres comerciales (Fino AlturalEstricta·
mente Altura en Veracruz y Pluma Hidalgo en Oaxaca).

Criolla o typica es la variedad más sembrada en el país y en Huatusco
(Santoyo, Díaz y Padrón, 1994). Esta popularidad no descansa en su ca·
rácter precedente por sobre otras variedades sino por su activa propaga·
ción y mejoramiento de parte de los cafeticultures. Criolla/typica produce
los mejores cafés en México tanto en sabor, textura, acidez y cuerpo. Esta
variedad observa un ciclo productivo bianual, el cual afecta las valoracio-
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nes sobre la misma. Las cosechas del ciclo oscilan con un buen año y un

año de rendimientos menguados. Esta falta de regularidad ha estimulado

la búsqueda de otras variedades para complementar su ciclo. Así se intro­

dujeron bourbon, mondo novo, gamicas, catuais y caturras, todas ellas con

ciclos anuales regulares. De éstas diecisiete fueron traídas por el lNMEcAFÉ

y un número indetenninado por productores privados.

Otra característica de criollaltypica es Sil condición como planta de

sombra, ya que requiere de una capa arbórea lo cual implica una menor

densidad de plantación respecto a las variedades de sol. Desde el punto

de vista comercial la mayor desventaja de esta variedad es que, aunada a

su ciclo bianual y la necesidad de sombra, la productividad es inferior a

otras variedades. Llegamos así a la primera disyuntiva en el debate: "ca·

lidad versus productividadn
, expresada de la siguiente fonna por un pro·

ductor y exportador privado (más adelante se discutirá la división entre

productores) :

Para ser totalmente honestos, las plantaciones de typica -las tradicionales de

nuestro país- sí tienen una calidad superior a que nos puede dar el (calimor]

Costa Rica. Pero resulta que la cafeticultura tradicional nos estaba dando

muy poco rendimiento por hectárea. A nosotros claro que nos interesa la cali·

dad pero el productor al ser un negocio, él va sobre cuestiones económicas y

con algunas mejoras en las variedades puede mejorar mucho su productividad

en el campo. Estoy hablando de quintales por hectárea. No sé si usted conozca

algo de estadística de los demás países productores, pero Costa Rica tiene

una productividad de 40 a 50 quintales por hectárea, cuando en México habla­

mos de 7 a 8 quintales por hectárea. Por ello comenzamos un proyecto varie·

dad Costa Rica 95. No es a sol directo, tiene algunas modificaciones respecto

al Costa Rica: una de ellas es que nosotros sí estamos poniendo sombra (en·

trevista. 5 de mayo de 2000).

En este fragmento es notoria la baja productividad por quintales que

impera en el país así como la solución: sustitución de una variedad por

otra. Si bien todos los involucrados en el agronegocio buscan elevar la

productividad a un ideal de 25-30 quintales por hectárea, la vía de la

168



TRANSCULTURACION y LENGUAJE CONTENCIOSO ENTRE lOS CAFETALEROS.

sustitución no es compartida. Esto se debe, en gran medida, porque se
consideran las consecuencias ambientales de tal sustitución. Entre és­
tas destacan la eliminación de la capa de sombra usualmente dada por

jinicuiles, plátanos, palmas y otros árboles, que afecta directamente al
ciclo de lluvias, a la nora y fauna de la zona. Asimismo, implica la elimi·
nación completa de variedades de sombra. Un cafetal modelo Costa Rica
requiere para su manutención de grandes vollÍmenes de agroquímicos,
los que impactan negativamente suelos yaguas. Debe considerarse, tamo

bién, la falta crónica de capital fresco para iniciar tal recomposición de
cafetales.

En la zona no se observa una sustitución general sino selectiva por

áreas, misma que complica el debate. Entre las variables a las cuales el
café responde, destaca la altura sobre el nivel del mar, al grado que el
producto final se comercializa bajo tal indicación. Cafés cultivados entre

1200 Y1 500 metros sobre el nivel del mar reciben el nombre de Estricta­
mente Altura y suelen ser los mejores. Les siguen los producidos en la
franja altitudinal de 900 y 1 200 metros sobre el nivel del mar, conocidos
como ~Fino Altura". Entre 600 y 900 metros se cultivan los ~Prima Lava·
do' y bajo 600 metros los "Buen Lavado". Una vez más, estos rubros son
pagados en correspondencia. Por esto la pertinencia de cultivar diferen·
tes variedades depende de la altura y condiciones edáficas. Aunque crio­

lla es la mejor variedad, sólo lo es si ocurre bajo condiciones ideales. Con
sombra y buen suelo sobre la cota de los 900 metros es dable para la

producción de cafés de marca y gourmet. Bajo ella el costo de mantenerla
sube por su baja productividad e inferior calidad. Sill embargo. esto no es
por todos compartido: son los productores privados quienes por la dispo­

nibilidad de capital e interés en mejorar sus fincas han experimentado
con variedades más productivas. Los cafeticultores organizados en unio­
nes y asociaciones han sido más reacios, en parte por limitaciones de
capital pero sobre todo por un proceso ideológico que identifica de mane­
ra absoluta calidad con variedad criolla.

La identificación de UIl grupo de productores con la variedad de café se
articula como una elaboración ulterior al ~cambio de terreno". En la zona

de Huatusco tal proceso está conducido por la Unión Regional de Peque-
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ños Productores de Café, Agropecuaria y Forestal y de Industrias de la

Zona de HlIatllsco, Veracruz; Sociedad de Solidaridad Social, integrante de

la Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos. De acuerdo

con su líder, el profesor Manuel Sedas Rincón, el fortalecimiento de las

plantaciones de criolla es la base para mejorar la calidad del café:

En el sector social tenemos como reto mejorar la calidad del café y lel volumen

de] la producción del café para que México recobre el prestigio que tuvo cua·

renta anos atrás. Ylo estamos consiguiendo porque, desde que nos organiza­

mos en un tipo de organización como la Unión, tenemos vivencias que hacen

pensar al productor que su organización es su casa, que defiende su autono·

mía. Aquí Huatllsco. cafetalero de antano. mas de doscientos años, donde se

acostumbró al cafetalero a cosechar Sil café y a entregarlo. Yel comprador lera

quien] sabía cómo despulpar. cómo maltear, cómo vender. El cafetalero ni si·

quiera lo olía. Pero el cambio es precisamente ese. En manos del sector social la

culturo del cajé va a salir adelante. Cuando tomamos los dos beneficios los arre·

glamos e instalamos en ellos plantas de reciclaje de agua. El río nos da el agua

limpia, la cogemos y se la regresamos limpia. Lo finqueros de antaño. cobrado·

res y nada mas, compradores y nada mas no se preocuparon de ese detalle

ecológico. Ya pusimos las reglas. Incluso estamos haciendo una propagacion a nivel

nacional. Mejorar la calidad del café [[Pico nacional arábigo !typicalcriolla! porque

rechazamos las demlís clases o tipos de cafe. El más malo es el caturra amarillo:

negro y amargo. Los demás tampoco tienen nada Ide calidadl. Su vivencia es

de diez a doce anos por planta. Yesta que tenemos (Iypica/criollal dura hasta

sesenta años. Con caturras hay que resembrar a los doce años. Este es el cam·

bio que estamos experimentando porque ya fue esta organización a establecer

talleres en cinco estados: Chiapas, Oaxaca, Guerrero, Hidalgo y otras zonas de

Veracrul (énfasis añadido. entrevista 4 de mayo de 2000J.

Esta identificación establece no sólo quiénes son los productores organi­

zados como el sector social sino que identifica también al otro en los

finqlleros, procesadores y compradores de café. Un complemento a esta

jaculatoria puede encontrarse en el siguiente extracto de una entrevista

con un cuadro operativo de la Unión:
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Por e.lperiencia sabemos que caturras. catuaís y ahora catimores son varie­

dades mejoradas pero son para gente que tiene dinero. Ese fue un problema

que trajo y tuvo el INMECAFt.: el haber traído variedades y todo el mundo

yéndose con la finta a cambiar. Derrumbar las matas bonitas de criollo por un

catUITa o catuai que dizque íban a dar quince kilos por mata. Hacían sus

cuentas los productores: Ilna hectárea me va a dar 20·25 quintales pero sólo
en algunas fincas de genlt rica se dIeron (énfasis anadido, entrevista 3 de

mayo de 2000).

La diferenciación discursiva con ~Ia gente rica~ indica quiénes son capa­
ces de emprender la sustitución selectiva de variedades y sobre lodo quié·
Des fuertemente se identifican con la planta.

SOBRE GE.'iTES...

Entramos así al segundo debate: la pertinencia de las identidades de los
productores como sociales y privados. La característica común de los ca·
fetaleros de Huatusco es que no hay indios entre eUos. Esto es de tunda·
mental importancia ya que la gran masa de jornaleros agrícolas que
explotan proceden de tierras altas, son nahuatlatos y se les considera
indios. El carácter no-indio de los productores les permite dialogar y di­
sentir dentro de una condición humana compartida. Todos los cafetaleros
que entrevisté. en el momento de asumir una identidad declararon ser
'criollos de la zona~, ~gente típica del campo· o tomaban el nombre de su
pueblo para identificarse. Sus notables desacuerdos y debates. producto
de intereses en competencia y una larga historia de luchas, se expresan
en la división entre productores "sociales" y ~privados". Si bien esta últi·
ma dicotomía corresponde al periodo del nacionalismo revolucionario, al
desarrollo estabilizador y la sustitución de importaciones (aproximada­
mente de 1932 a 1982). cuando aquellos productores que laboraban bajo
dirección gubernamental caían automáticamente en la categoría "social"
y constituían parte de alguna de las ramas del partido de Estado, la cate·
goría no ha desaparecido en la región. Antes bien, ni la dicotomía de lo
·social~ y lo ~privado~ ha perdido vigencia y tales ténninos definen identi-
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dades políticas entre los cafetaleros. Su actual relevancia radica en que
tienen raíces en la adopción de la cafeticultura en la región y a que se

proyectan en el futuro como fuentes de solidaridad y lucha por el liderazgo

del agronegocio.

Lo social y lo privado tienen definiciones muy puntuales dentro del

maltrecho aparato agro-burocrático: los productores sociales son los que

tienen menos de diez hectáreas, mientras que los privados son aquellos

que las sobrepasan. Tan simple como engañoso, pues lo social y privado

no corresponden a meras escalas de capital sino a un proceso ideológico y

organizativo que fonnan campos opuestos en la cafeticu1tura. Lo social y

10 privado son identidades políticas compuestas con elementos de clase y

etnicidad. En su configuración se hace uso de la historia de los grupos así

como de proyecciones y definiciones del futuro del agronegocio. De mane­

ra sucinta establecen~ los elementos distintivos de cada grupo confonne a

la historia que invocan y los planes que proyectan a futuro omitiendo, por

razones de espacio, su djfícil correspondencia con la realidad diaria.

Los productores privados se definen a sí mismos a través de la realiza­

ción del trabajo en sus fincas y el detallado conocimiento cafeticu1tor. La
finca, como pequeña o mediana propiedad, tiene una historia de oposición

a la gran propiedad en la hacienda azucarera y el real estanco del tabaco,

ambos procedentes del Estado colonial. Aunque el café fue introducido

por los hacendados ganó popularidad como cultivo de frontera agrícola y

de medianos productores en la zona_ Mabel Rodriguez (1997: 23) docu­

mentó el proceso por el cual el café se extendió en el centro de Veracmz

en unidades domésticas rancheras y campesinas antes que en grandes

haciendas. Durante el siglo X1X y hasta la gran depresión de 1929 que

contrajo el consumo estadounidense del grano, campesinos de la zona e

inmigrantes europeos extendieron, lenta pero firmemente, el cultivo de

café por el centro de Veracruz. Alemanes primero e italianos después adop­

taron el cultivo del café y 10 extendieron a la zona de Huatusco (Scharrer,

1980). Esta historia de inmigrantes es comúnmente invocada por finqueros

que pueden probar una Jiga con algún inmigrante de los grupos menciona­

dos además de franceses y españoles {que les precedían en la zona como

hacendados). En la ciudad de Huatusco la prominencia de la prole de los
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inmigrantes dentro del agronegocio no es difícil de averiguar o constatar
a través de apellidos clave, apodos, estereotipos y preferencias fenotípicas.
El efecto conjunto es una valoración positiva de la blancura, del conoci·
miento agrícola acumulado y transmitido por generaciones, así como la
habilidad para reproducir el capital, mismos que definen a los finqueros,
los cuales mantienen esta identidad a través de grupos familiares y en la
confonnación de grupos de ·agroind\1striales~ o ~agroexportadores~ que
son carteles de beneficiado y exportación organizados alrededor de algún
beneficioz de café. En este artículo se usan referencias a uno de estos
grupos sin identificarlo.

Los finqueros suelen rechazar la división entre sociales y privados
como propia de la manipulación política del régimen del partido de Estado
(1929-2000). De acuerdo con esta versión, el PRI a través de sus agrupa­
ciones rurales (espedalmente la eNe) estimuló la división de los producto­
res con fines corporativos y clientelares. El éxito de la estrategia dañó la
cafeticultura al grado de convertir a la mayorla de los productores socia·
les en cosecheros y hasta cierto punto en aparceros del gobierno. En
contraste, aunque aprovecharon selectivamente las innovaciones tecno­
lógicas que trajo, los productores privados lograron mantenerse autóno­
mos de la dirección delINMECATI:. Esta "autonomía", que en algún momento
fue elección de algunos, se ha convertido en la condición general de los
productores dada la privatización de los activos del mencionado instituto
y el desmantelamiento de la agroburocracia. Por ende, para los finqueros
de la zona, ahora se está en una situación donde todos son productores
privados con las mismas necesidades y derroteros en la producción de
cafés de alta calidad. Hay una ambigiiedad subyacente en las versiones
que conmemoran a los inmigrantes abriendo el monte como derecho de
precedencia y la idea que hoy se han hermanado en la cafeticultura con
todo tipo de productores porque se omiten las luchas agrarias que asola­
ron la zona, la subsiguiente reforma agraria y el crecimiento de la
cafeticultura a partir de unidades campesinas.

El agrarismo es precisamente uno de los tropos maestros ellla confor­
mación de la identidad de los productores sociales. Éstos se definen a sí
mismos como resultado de las luchas de la Revolución mexicana y, de

173



BAJO El VOlCAN

manera más específica, del agrarismo radical veracruzano (ver Falcón,

1977) que luchó no sólo contra los terratenientes y grupos asociados sino

contra el gobierno del general Lázaro Cárdenas y su política corporativista

en la conformación de la C¡.;C con sus cacicazgos, así como el empleo faci­

neroso de la "mano negra" (Santoyo, 1995), Si bien en el "sector social"

entran la eNC y otras organizaciones "oficiales", la vanguardia del mismo

está en la Unión que se ha mencionado con antelación. Los agremiados

en la eNe suelen enfatizar el carácter de descapitalización y destitución

del sector social como elemento suficiente para fonnar grupos de trabajo

en asociación dependiente con el gobierno, mientras que la Unión enfatiza

su progresista visión del mundo, modos de trabajo colectivistas y la rei·

vindicación de la justicia social como arma legitimadora. En lo que resta

del artículo cuando se hable de "lo social" se hará referencia exclusiva a

los postulados y acciones de la Unión.

SOBRE LA VA."lGUARDIA ...

Además de la herencia del agrarismo radical, la Unión enfatiza formas de

trabajo colectivas en el cultivo del café criollo/typica y la búsqueda de

nuevos mercados de exportación trenzando el mecate de lajusticia social.

Si bien los cinco mil productores socios y miembros de la Unión distribui·

dos en nueve municipios y 44 unidades de producción son dueños de sus

cafetales, las labores culturales se aplican bajo los mismos criterios, se

procesan en los beneficios propiedad de la Unión, misma que los comer­

cializa tanto en mercados de nicho como convencionales. Clave en las

elaboraciones de "justicia social" son el origen de los socios en los grupos

de campesinos mestizos de la región que fueron colonizando la tierra en­

tre haciendas y fincas y sus luchas por el reparto de las propiedades de

los terratenientes. Hoy día, si bien aceptan la legalidad de la propiedad

privada y viven produciendo en ésta, no dejan de evocar la historia de la

lucha agraria3 . Un segundo momento de lucha que formó los cuadros diri­

gentes de hoy y sus propuestas para solventar la crisis del café están en

las pugnas de los años ochenta, en el inicio, por mejores precios de café y,

posteriormente, por la apropiación del proceso productivo que llevaron al
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cambio de terreno, y que en los noventa conformaron a la Unión como
vanguardia en "la alternativa".

La alternativa se caracteriza por la incursión exitosa en mercados de
especialidades (cafés solidarios, orgánicos, conservacionistas y gourmet)
y el establecimiento de un proceso productivo cafetalero ·colectivista y

solidario~. Si bien la realidad cotidiana presenta serias lagunas entre el

ideal y lo observado, es un hecho que la Unión ha logrado mantener a sus
miembros en el agronegocio cuando las perspectivas dentro del ~sector

social~ son las de un abandono paulatino del cultivo. En la evaluación de

los casi veinte años de lucha, desde las protestas por mejores precios a la

incursión en mercados dc calidad, el líder de la Unión expresó que un gran
elemento del cambio (ue que. al actuar como ~gentes·. de ir en masa y

gritar consignas de muy corto alcance se convirtieron en un factor de poder
real en la rcgión. Hogaño como en antaño "gente" es el opuesto de ~indios·.

La competencia entre productores privados y sociales -finqueros y
compañeros- se da en la cosecha y la legitimidad de representar a los
cafetaleros dc la región a través de la producción de cafés de calidad.
Durante la cosecha o ~corte~ de café (octubre a marzo dependiendo de la
altitud sobre el nivel del mar) los distintos grupos de beneficiadores y

exportadores compiten por comprar los mejores cafés en cereza.. Puesto
que el UiMECArt procesaba sólo aquello comprometido por las unidades
de producción con quienes tenía convenios, este mercado estaba tradicio­

nalmente en manos de beneficiadores y exportadores privados. Sín em­
bargo, con la transferencia de algunos beneficios a organizaciones como
la Unión, los productores sociales entraron a la escena compitiendo con
los finqueros y exportadores.

Actualmente, la capacidad instalada de procesamiento de los benefi­
cios supera el volumen de cosecha. Las cosechas de café son menores a
las del pasado tanto por la paulatina reducción de la superficie plantada
-abandono de cafetales- como por mermas en la productividad causadas

por la disminución de labores culturales y de inversión (Díaz, 1996). En
consecuencia, los beneficios tienen capacidad para procesar más que lo
cosechado en sus fincas y la urgencia de competir por el nbasto constan·

te de café que los mantenga en capacidad operativa y financiera. De igual
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manera, los beneficios de la Unión procesan no sólo el cafe que sus so­
cios producen sino todo el que les sea posible comprar. La Unión y sus
beneficios han logrado ubicarse en un espacio de diez años en una posi·
ción que les permite innuir lo suficiente sobre el precio de las cosechas
como para obtener y procesar cafés ~Fino altura" y "Estrictamente altu·
ra" en toda la región. La competencia es feroz y en ella se utilizan tanto
recursos considerados legítimos (avances de pago contra cosecha) como
actividades criminales (cortes nocturnos, robo de sacos y de cargamen­
tos). Aunque la mayoria de estos ilícitos ocurre en escala menor su gene­

ralización es un elemento alarmante en la zona. Todo ese cafe robado se

procesa en los mismos beneficios que el café legítimamente comprado y
las redes que se necesitan para abastecer uno y otro suelen estar com­

puestas por las mismas personas.
La lucha entre finqueros y agraristas no es más por la tenencia de la

tierra sino por los mercados cafetaleros. El mercado del café cereza es el

primer y más importante espacio de confrontación, donde dependiendo
del éxito de cada cosecha y procesamiento de cafés de alta calidad sus
ventas les permitirán gozar de salud financiera_ Un segundo espacio es la

disputa por el mercado internacional de alta calidad. Aquí tampoco hay

acuerdos sino un largo y controvertido debate. Por un lado, los producto­
res sociales han optado por mercados ~alternativos~ mientras que, por

otro, los finqueros se han mantenido en la producción de cafés gourmet
convencionales.

El desarrollo de mercados de especialidades y alternativos introdujo
una nueva serie de elementos para determinar la calidad del café. Los
cafés de especialidades más importantes son el gourmet, el solidario, el
orgánico y el conservacionista. El gourmet depende de la calidad de las
variedades de cate y su cuidadoso procesado y tostado. En las regiones de
producción, los catadores determinan como algo dado de manera absolu­
la, la calidad del grano basados en estándares de gusto. El café solidario

es una especialidad determinada por las condiciones de trabajo imperantes
entre los productores. La producción en cooperativas se considera, usual·
mente, como una forma justa de trabajo y el producto final observa un
sobreprecio.
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El café orgánico 10 es si no hay elementos de síntesis química 'en su
producción en, por 10 menos, tres ciclos consecutivos. El conservacionista
se refiere a la preservación de cafetales de sombra diversificados, mismos
que tienen un impacto positivo en la nora y fauna. Si bien la Unión tamo
bién produce gourmet convencional, en la enumeración de sus logros y
convicciones esto retrocede frente a sus éxitos en las especialidades al­
ternativas. La producción de cafés alternativos de alta calidad propone
una nueva agenda de justicia social transnacional conocida con el oximoron
de Mcomercio Justo- (Waridel, 2002). No me detendré a enumerar las mu­
chas flaquezas del argumento. Baste decir que en la Unión son conscien·
tes de la situación ycon una dosis alta de escepticismoy cinismo participan
de lo que llaman su Mopción de mercado· y establecimiento de legitimidad.

Es precisamente por el avance en esta legitimidad que los finqueros
hacen esfuerzos por relativizar los alcances del comercio justo y la con­
tención respecto a la calidad intrínseca de tales cafés. Si bien es posible
tener excelente calidad y elementos ideológicos subjetivos de alta renta·
bilidad --orgánicos, solidarios y conservacionistas- también es posible te·
ner cafés mediocres escondidos y mercados bajo estas etiquetas ideológicas
propias de una burguesía posmoderna transnacional. Los finqueros iden·
tifican la preferencia por alternativas al gourmet tradicional como una
Mmoda pasajera·, misma que aseguran Mpasará pronto·. Es importante
destacar la relevancia creciente de manejar símbolos y referentes
transnacionales en la confonnación de identidades políticas en conjun·
ción con los avances en la composición de cafetales y compra de las mejo·
res cosechas.

IDENTIDADES POLfTICAS y DE CLASE EN EL PROCESO HEGEMÓNICO

Ahora bien, la división entre productores sociales y privados, tal como se
expresa entre la Unión y los carteles de agroexpol1adores, es una pugna
de las clases fundamentales en el agronegocio por lograr el liderazgo moral
e intelectual en el mismo.

Debe considerarse que entre los productores cafetaleros no existe \lila
correlación simple y predeterminada entre una serie de variables objeti-
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vas como el número de hectareas, número de matas de cafe o producción

de quintales anuales que los agrupen e identifiquen como privados o so­

ciales. Antes bien, hay una serie importante de ejemplos que relativizan

la escala de acumulación y producción: se encuentran así minifundistas

de dos hectáreas que se identifican como productores privados, benefi­

cian y exportan su cafe con carteles, así como productores con varias

decenas de hectáreas que se asumen como sociales y correspondientemente

procesan y comercializan su producción a través de organizaciones como

la Unión. La pertenencia a uno u otro campo de productores se da a traves

de un proceso ideológlco: se negocian los intereses de cada individuo y las

lealtades de acuerdo a la historia política de familias y grupos en la re·
glón, asi como la conformación de visiones sobre el futuro. Las identida­

des de productor social y productor privado, así como sus nombres

familiares de finqueros y compañeros, son producto de las complejas rela­

ciones de competencia y pugna entre los cafetaleros, que foman dos cla­

ses al interior del agronegocio.

Si dentro del agronegocio hay dos clases de productores, en el campo

social más amplio existen dos segmentos de la misma clase propietaria

que se reproduce explotando jornaleros agrícolas, con el financiamiento

del capital trasnacional y banca de fomento exportador.

Como se ha mencionado, la formación de las identidades de finqueros

y compañeros no responde a IIn proceso unilineal de acumulación de capi·

tal, donde los productores con mayor éxito en el crecimiento de sus unida·

des de producción se separen de los medianos y pequeños productores,

sino a la articulación de tina identidad de clase que usa a la historia reglo­

nal de cada grupo como fuente material de imágenes y recursos retóricos.

De estos recursos, simbólicos e ideológicos, ninguno es tan importante

como el cafetal y las matas de café. Las discusiones respecto a la varie·

dad typicalcriolla como elemento de contención sobrepasan la mera dis­

cusión agronómica y expresan valoraciones contrastantes de la

caieticultura, así como su desarrollo a futuro. El debate alrededor de la

variedad implica pronunciamientos de lealtades y la convicción de que es

necesario innovar. En ambos lados hay un dinamismo constante respecto

a experimentaciones botánicas y agricolas.
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La pugna por el liderazgo cafetalero se da a partir de clases dentro del

Estado mexicano. Las identidades de los productores sociales y privados

-compañeros y finqueros-, si bien se han complicado con la incorporación

de elementos transnacionales, mantienen al Estado nación como referen­

te principal en sus reivindicaciones. Ambos grupos buscan el liderazgo

del agronegocio cafetalero en el marco de las transformaciones naciona­

les. El Estado, como referente principal, no está compuesto por las insti­

tuciones gubernamentales y de partidos sino que es la suma de éstos con
las organizaciones civiles y no gubernamentales (Gramsci 11935]. 2000,

vol 6: 182): que negocian y pugnan por definir el futuro del país.
En el presente caso no es posible establecer identidades trasnacionales,

ni sumar clase, género y etnicidad como una triada con pesos equivalen­

tes. La identidad de clase, como la articulación y proyección política de

lealtades y experiencias, toma precedencia sobre género y etnicidad. Los

líderes cafetaleros, en su maY0IÍa, son hombres no-indios y es precisa·

mente en los linderos de masculinidad criolla o típica donde encuentran

fonoas de reconocimiento y respeto que les permiten interactuar "como

gentes". Las clases no se forman por la simple correlación de posiciones

en el proceso productivo sino que son producto de un proceso ideológico

que articula la experiencia y los anhelos de individuos. familias, vecinos y

coterráneos en proyectos de vida viables, deseables y valiosos. Las clases

o segmentos de clase que así disputan y debaten se generan de manera

mutua e incorporan a sus identidades elementos de color y sabor con

significados regionales. Eso permite identificaciones simples que resue·

nan en la zona: "italianos cimarrones", "plebe" y expresiones como "pirujas

del gobierno" o "hijos del gobierno" respectivamente. Género y etnicidad

están implicados permanentemente pero no sostienen la identidad como

principio de pertenencia y lealtad.

DEL CAMBIO DE TERRENO, AL MERCADO ...

Regresando al concepto de transculturacián es importante notarcámo los

mismos productores expresan su devenir histórico y pertenencia de clase

en términos de la planta y cafetales. Por un lado, los finqueros son claros
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al evocar que ellos trajeron la planta y abrieron el monte en una historia
de pioneros de frontera. Se han mantenido leales a Connas de vida y traba­
jo en medio de fuertes cambios políticos pero estas formas se han agotado
desde el punto de vista productivo: es necesario replantar. Por otro lado,
los compañeros agralistas evocan su origen al cultivo de la variedad a la
que atan su futuro.

Al igual que en otras zonas de Veracruz, en el corazón caIetalero se da
un proceso de doble fetichismo de la mercancía. No sólo se encubren las
relaciones sociales de producción como relaciones entre mercancías inter·
cambiables, sino que además los mismos seres humanos adquieren carac­
terísticas de las mercancías que producen (Macip, 1998). Amén de omitir
el hecho incontrovertible que el valor del café es producido por el trabajo
de los jornaleros agrícolas -los productores directos- que tanto finqueros
como compañeros mantienen bajo condiciones de superexplotación (Marini,
1973) Ysilenciados en cualquier discusión sobre el agronegocio, los cafe­
taleros se identifican con las variedades de plantas y cafeWes de manera
mutua en una serie de antagonismos a través de los cuales expresan sus
diferencias más básicas.

En una versión particulannente sucinta de los productores sociales se
expresa que los cafetales resistentes al sol pertenecen a los productores
privados con grandes unidades de producción. En contraste, los producto·
res sociales son minifundistas con cafetales de sombra. Los cafetales a
sol, con nuevas variedades ~exógenas" a la región, van de acuerdo a una
lógica capitalista y productivista propia de personalidades empresariales
individualistas y depredadoras. Acontrapelo, los cafetales de sombra son
atendidos por campesinos solidarios y conservacionistas que buscan re·
cuperar la mayor calidad para el café mexicano. Huelga decir que la mono
serga precedente no resiste la mínima verificación en caIeWes, donde se
constata tanto la diversidad de plantas como la preeminencia del trabajo
asalariado.

Esta serie de oposiciones tiene por objetivo presentar una dicotomía
entre finqueros ycampesinos replicando modelos bipolares de dominadores
y dominados. Antes que la dominación de los Cinqueros sobre los campa·
ñeros, 10 que tenemos es un proceso de lucha por la hegemonía regional.
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Apartir de la crisis del café y la consecuente reorganización en la correla·

ción de fuerzas observamos que, si bien una mayoria de los productores

sociales dependientes dellNMECAFIt se han visto rebasados y han tenido

que optar por actividades productivas fuera del agronegocio, la Unión 10·

gró fonnar una vanguardia sólida y poderosa que pelea por el liderazgo
moral e intelectual de la cafeticultura,

Tomando a la cafeticu1tura como el agronegocio y deflllición de la vida

productiva en la región, la cultura que los cafetaleros producen es el es­

pacio para la realización del liderazgo y detennina las condiciones de

sobrevivencia y éxito. La cultura aquí no se entiende como una entidad

cerrada, donde símbolos y significados se transmiten y modifican, sino

como el espacio de lucha entre diferentes propuestas y proyectos que

pugnan por la hegemonía, Esta hegemonía es material e ideal, Concurren

en ella el dominio sobre las mejores cosechas, procesamiento y ventas,

así como la persuasión, que lo que cada grupo entiende y promueve como

calidad representa los intereses de la mayoría de los cafetaleros, En con­

diciones por demás adversas, tanto criollos como típicos, finqueros y como

pañeros, luchan por avanzar dentro del agronegocio.

Desde mediados de los años ochenta esta lucha no se da más a través

del dominio de tierras y aparceros como antaño. Dentro de la crisis (1982­
presentella lucha sigue cauces de cepa neoliberal: éxito en los mercados

a través de la búsqueda de "calidad total~, La lucha por la hegemonía

dentro del neoliberalismo produce una naturalización del mismo y sus

suposiciones más básicas, en más de un sentido lo ha transculturado.
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NOTAS

I En este artículo usaré la tenninología respecto al cultivo y procesamiento

del café usual para México. misma que se desarrollo bajo la direccion deIINMECAF!t

en Unto no hay consenso grarnatico ni de gremio sobre la mejor sustitucion. Ac·
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tualmente, también se importan y usan tanto la tenninología colombiana como la

de certificadores trasnacionales

1 El "beneficio· es el centro de procesamiento del fruto donde se transfonna

la cereza en grano ·oro".

J De manera muy clara en las definiciones de lo social y lo pri\'ado está

ausente cualquier discusión respecto al dominio legal de la tierra. La legitimidad

de la propiedad privada es compartida por los productores.
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